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ANTONIO GARCÍA CUBAS (1832-1912), PERSONAJE MEXICANO NOTABLE, ICONO DEL siglo XIX, continúa atrayendo la mirada de investigadores. principalmente en áreas como las ciencias sociales, la geografía y la historia, con especial interés en la historia del arte. Dicho interés es el centro de este libro, escrito por Laura del Carmen Mayagoitia Penagos, junto con Lilia Martínez y Torres y Aurora Yaratzeth Avilés García. Tres autoras expertas en historia del arte, educación y procesos gráficos quienes abordan la vida y obra de García Cubas.

En el primer capítulo, Laura Mayagoitia narra el viaje a Metlaltoyuca que realizó García Cubas como parte de la Comisión Científica de Pachuca. Aquí se muestra la relación de este hombre de ciencia con los artistas que lo acompañaban, y las dificultades que enfrentaron durante la expedición. La doctora Mayagoitia ofrece un relato de lo que sería el inicio de una fórmula para documentar detalles de trabajo de campo combinando textos, datos duros e imágenes, que será una constante en los trabajos posteriores de García Cubas. Además, esta expedición marca el inicio de la participación de los artistas José María Velasco y Luis Coto en empresas científicas, como posteriormente fue su participación en la revista mexicana de ciencias naturales La Naturaleza. Cabe notar que las imágenes que acompañan los reportes de esta expedición serán un elemento recurrente tanto en las publicaciones de García Cubas como en las obras de Velasco y Coto.

El segundo capítulo, escrito por Lilia Martínez, trata sobre las imágenes y artistas que formaron parte de la obra insignia de García Cubas. Nos referimos a su Atlas pintoresco e histórico de los Estados Unidos Mexicanos, considerado el atlas mexicano más bello de cuantos se han realizado. Se trata de una obra multigalardonada, tanto en el país como en el extranjero. Martínez hace por primera vez una investigación extensa sobre el origen de las imágenes que se utilizaron para conformar el atlas, y que pertenecen al álbum personal de García Cubas.

Aurora Avilés describe en el tercer capítulo el contexto en el cual fueron publicadas las primeras seis láminas de lo que hoy se conoce como Atlas pintoresco y el libro que lo acompaña en la Exposición Universal de Industria y Centenario Algodonero de Nueva Orleans (1885). Avilés muestra la importancia de proyectar a México en el extranjero por medio de imágenes pintorescas, como una nación de progreso con población diversa; rica en recursos naturales, y una infraestructura funcional, principalmente para el público extranjero que deseaba invertir en el país.

En el cuarto capítulo, la doctora Laura Mayagoitia nos presenta la biografía de Antonio García Cubas en un arriesgado formato en primera persona. Mayagoitia, inspirada en la obra autobiográfica del propio García Cubas en El libro de mis recuerdos, logra dar voz al autor del Atlas pintoresco y recrea los eventos más importantes de la vida y los tiempos de este notable personaje. Aquí, García Cubas, un hombre formado desde la ingeniería y lo que hoy conocemos como la estadística y ciencia de datos, narra con sensibilidad su visión de México y cómo este país se fue transformando hasta tener un lugar dentro de la geografía mundial. También nos da a conocer a un intelectual de origen humilde que se relaciona con la élite política e intelectual mexicana.

El capítulo quinto aborda la cartografía mexicana en la obra y los atlas de García Cubas. Aquí se resalta lo importante que resultaba para el Estado contar una representación gráfica y precisa de su territorio. Mayagoitia muestra a un García Cubas comprometido con la educación y promoción de los territorios de México. Se expone la prolífica obra de García Cubas dirigida a un espectro amplio de lectores, desde gobernantes y empresarios hasta niños y público general, e incluso lectores extranjeros.

El sexto y último capítulo trata sobre las técnicas de impresión de imágenes durante la segunda mitad del siglo XIX. En este texto se describen las técnicas de impresión más adelantadas de aquella época. García Cubas colaboraba y mantenía una estrecha relación con artistas e impresores, siendo él mismo estudiante de grabado en la Academia de San Carlos. Nuestro geógrafo trabajó con impresores como Casimiro Castro, Hesiquio Iriarte y Víctor Debray, entre otros. La investigación de Mayagoitia nos permite conocer a los hermanos Santiago y Miguel R. Hernández, quienes son los autores de la mayoría de las imágenes del Atlas pintoresco. Por primera vez se da luz a información perdida de Miguel R. Hernández, quien, además, mantenía una relación cercana con García Cubas, el cual fue su compadre y tutor de sus hijos.

Esta publicación es producto de dos años de investigación y contiene referencias documentales que pueden iniciar futuras investigaciones. Los textos son relativamente cortos y autosuficientes.

Las imágenes que acompañan este libro provienen de fuentes originales, y fueron digitalizadas por la doctora Mayagoitia desde acervos privados. Muchas de estas imágenes pertenecen al álbum personal de Antonio García Cubas y fueron las utilizadas en su obra. Algunas de estas imágenes, principalmente los mapas, fueron realizadas por el mismo García Cubas, y por primera vez ven la luz con sus colores y detalles originales. Todas estas digitalizaciones pertenecen a colecciones resguardadas por más de 100 años y se habían mantenido inéditas hasta esta publicación.

En esta obra ofrecemos al lector un panorama actualizado de la obra del ingeniero Antonio García Cubas. Esperamos que estas páginas sirvan a las nuevas generaciones para realizar investigación de vanguardia, y sobre todo puedan apreciar la riqueza cultural de México en el siglo XIX.

ÁLVARO VÁZQUEZ MAYAGOITIA



CAPÍTULO 1

La expedición científica y arqueológica a Metlaltoyuca

Imágenes y nuevos datos

Laura del Carmen Mayagoitia Penagos




[image: ]



ANTONIO GARCÍA CUBAS, QUIEN ESTÁ CONSIDERADO COMO EL MÁS IMPORTANTE geógrafo mexicano del siglo XIX, contribuyó enormemente a entender el territorio mexicano cuando la exploración, la cartografía y la agrimensura del país se encontraban poco desarrolladas. Su obra es históricamente relevante, pues hizo avanzar de manera significativa la cartografía y la estadística mexicanas, dos disciplinas fundamentales para definir tanto las directrices de propiedad como proporcionar al gobierno la información necesaria para identificar, controlar y administrar los recursos del país, además de dar elementos para su defensa. Si bien la mayor parte del trabajo de García Cubas se realizó desde su despacho y talleres en la Ciudad de México, también realizó trabajo de campo participando en algunas expediciones.

García Cubas comulgaba con la opinión de José Guadalupe Romero, quien expuso en 1860 “los inconvenientes de mudar los nombres geográficos de las poblaciones”,1 de tal forma que procuró utilizar los nombres indígenas de las localidades, porque éstos a menudo poseían un significado, registraban un suceso histórico o indicaban la situación topográfica de un lugar; además, consideraba que era encomiable “perpetuar la memoria de los hombres ilustres”, aunque también pensaba que para esto bastaba una estatua o un monumento.2 De esta manera, el geógrafo compartió una visión cartográfica, estadística, y pintoresca que ha permitido recuperar la memoria histórica y costumbrista del México decimonónico. Las imágenes en sus obras ilustran interesantes historias y una visión geográfica rica. Su intención al reunirlas era presentar ante el mundo a México como un país dispuesto a recibir inversionistas extranjeros. De esta manera, se mostraba hacia el exterior un pueblo culto, organizado, con un gobierno estable, adecuado para la colonización y la explotación de los recursos, en un momento en que el sentido “orden y progreso” daban pie al capitalismo liberal.

En este capítulo revisamos el viaje a la Mesa de Metlaltoyuca en 18653 en el que Antonio García Cubas participó. El texto incluye algunas imágenes que no han sido exhibidas con anterioridad y que el geógrafo coleccionó en su Álbum Personal desde 1862,4 en el que recopiló acuarelas, fotografías iluminadas, dibujos, litografías, etc. Varias de estas obras fueron dibujadas por estudiantes de arte, como José María Velasco y Luis Coto, que participaron en este viaje; asimismo, se revelan datos de la vida de personajes que fueron mencionados en escritos relacionados con este viaje y en publicaciones recientes.

Antecedentes

A mediados del siglo XIX, durante el período conocido como Segundo Imperio Mexicano, presidido por Maximiliano de Habsburgo, se establecieron Comisiones Científicas que pretendían investigar y ubicar las regiones del país que carecían de estudios pormenorizados. Estas comisiones contaban con especialistas de diversas disciplinas, que trabajarían a partir de lo que ya se conocía del territorio y la geografía mexicana.

El 15 de enero de 1864 y teniendo al frente al ingeniero Ramón Almaraz, entró en funciones a la Comisión Científica de Pachuca. Esta iniciativa surgía de un viejo proyecto destinado a elaborar una carta geográfica de nuestro país. Cabe señalar que incluso algunos liberales moderados colaboraron con el gobierno imperial, logrando así que las actividades científicas no se interrumpieran. Por otra parte, se formó la Comisión Científica Francesa que, antes de su llegada a México, había intercambiado correspondencia con funcionarios del gobierno y con la comunidad científica mexicana a través de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística (SMGE). La SMGE era una de las pocas instituciones con tradición que contaba con los científicos más importantes del país y que continuó siendo apoyada por el gobierno, en este caso el imperial. En su seno se realizaban estudios de reconocimiento del territorio mexicano, se impulsaba la geografía como disciplina activa y se elaborabán estudios sobre la estadística nacional. La SMGE funcionaba bajo la dirección del entonces Ministerio de Fomento, y sus trabajos servirían de base para iniciar el proyecto francés (1864 a 1867) cuyo objetivo era organizar y dirigir un conjunto de estudios cartográficos e investigaciones de México y América Central, relacionados con las ciencias naturales y físicas. Todo ello sin omitir el contexto histórico de las diferentes regiones analizadas.

Los primeros mexicanos en integrarse a la Comisión Francesa fueron el ministro de Estado del Imperio Mexicano, Joaquín Velázquez de León, y el de Relaciones Exteriores, Fernando Ramírez. Participaron también como corresponsales de la comisión, entre otros miembros de la SMGE, Antonio del Castillo, Francisco Jiménez, Francisco Pimentel, Antonio García Cubas, Manuel Orozco y Berra, Joaquín García Icazbalceta y Gabino Barreda, cuyos trabajos fueron financiados y publicados bajo el sello imperial. De esta comisión derivó, en 1865, la Comisión Científica del Valle de México, compuesta por ingenieros que poseían conocimientos geográficos, geológicos y topográficos. Nos referimos a Francisco Jiménez, Ramón Almaraz, y Antonio García Cubas.
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Figura 1.
Peñas cargadas. Acuarela atribuida a Miguel R. Hernández, ca. 1880. Col. Particular.
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Figura 2.
Cascada de Regla, Hidalgo. Acuarela atribuida a Miguel R. Hernández, ca. 1880. Col. Particular.



Previamente, en septiembre de 1864, como parte de la Comisión Científica de Pachuca, Almaraz y García Cubas tuvieron la oportunidad de visitar yacimientos, minas, haciendas de beneficio y paisajes pintorescos del estado de Hidalgo. En la obra autobiográfica El libro de mis recuerdos, García Cubas hace referencia a su estancia en este estado y muestra algunas imágenes como El mineral del Chico, Las Monjas los Órganos de Actopan, Peñas Cargadas (Fig. 1), la Hacienda de Santa María Regla, y la Cascada de Regla (Fig. 2), en el río Huazcazaloya, donde se encuentran las columnas basálticas, a un kilómetro de San Miguel Regla. Vistas parecidas habían sido publicadas en el volumen México Pintoresco Histórico y Monumental5 con litografías de Murguía e Iriarte6 y otras en la Memoria del Ministerio de Fomento de 1865,7 las cuales también aparecen en el Atlas pintoresco e histórico de los Estados Unidos Mexicanos (1886).8
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Figura 3.
México y sus cercanías. Tinta. Antonio García Cubas, ca. 1880. Col. Particular




La misión de los ingenieros era reconocer el camino de Tulancingo, Hidalgo a Tuxpan, Veracruz; pasar por Huauchinango, Puebla, y examinar el hallazgo de algunas ruinas arqueológicas. Ramón Almaraz y Antonio García Cubas se habían percatado desde un año antes de las dificultades para transitar por los caminos de Puebla, pero tal vez nunca imaginaron el difícil acceso a la Mesa de Coroneles y las condiciones ambientales; sin embargo, hicieron a un lado la cuestión meteorológica y aceptaron el reto.

En 1865, para llegar a Metlaltoyuca desde la Ciudad de México se tenía que pasar primero por Tulancingo, a donde se llegaba por dos rutas: la primera por el canal de San Lázaro, para atravesar por barca el lago hacia Texcoco, el viaje duraba unas cuantas horas dependiendo de las condiciones climáticas; y la segunda ruta hacia Pachuca y Tulancingo por diligencia, era la opción por tierra, desde allí se pasaban algunas poblaciones importantes antes de llegar a Metlaltoyuca, tales como: Acaxochitlan, Huauchinango, Xicotepec y otras más.

A partir de Tulancingo se transportaban personas y mercancías a “lomo de mula” o a caballo por caminos de herradura hasta la sierra de Puebla. En términos políticos, Puebla era considerada una de las entidades más conflictivas por ir en contra del régimen del Segundo Imperio, además de estar aislada con relación al centro del país. Por otra parte, al irse pronunciando los distritos a favor de la política del Segundo Imperio, se iba proyectando su colonización; fue el caso de Huauchinango, donde en 1865 se organizó la terna para elegir al Subprefecto Imperial de la Sierra. El nombramiento recayó en Juan Bautista Campo, un militar con grado de teniente coronel, que había colaborado con el presidente Ignacio Comonfort como subcomandante de escuadrón y se le confirió la Cruz por acciones de guerra.9 Campo fue ascendido a Coronel de Caballería el 19 de mayo de 1864 y la junta de Clasificación de empleos militares de la regencia del Imperio refrendó su nombramiento.10 El 26 de mayo de 1865 una vez instalado como Subprefecto, Bautista Campo recibió a través del Prefecto del Distrito de Tlaxcala Juan Bibiano Beltrán, un comunicado en el que se le instruía para visitar unos terrenos baldíos de la Sierra a unas “10 o 12 leguas” al oriente del Distrito de Huauchinango. Campo viajó hacia el dicho terreno baldío el 8 de junio y los días subsecuentes hasta el 16 de junio visitó las regiones de la Xochipila y la Mesa de Amistlán.

Campo envió un informe sobre este viaje el 27 de junio al Prefecto de Tlaxcala quien a su vez lo remitió al Ministerio de Fomento. El 8 de julio el Ministro de Fomento Luis Robles Pezuela escribió al ingeniero Carlos Villada, quien era Director del camino México-Tulancingo, que se dispusiera un carro para que Campo remitiera a la capital los planos, figuras de barro y otras antigüedades; unas con destino al Museo Nacional y otras para el recién establecido emperador, Maximiliano de Habsburgo, a nombre del cual le agradece el envío de la información entre la que se encontraba el hallazgo de unas ruinas posiblemente de la cultura chichimeca, ubicadas en la sierra norte de Puebla.

La noticia de estos hallazgos fue publicada el 11 de julio de 1865 en el Diario del Imperio,11 y en el diario El Pájaro Verde.12 Por aquellos días la prensa también seguía los descubrimientos de la Comisión Científica de Pachuca.13 Tal vez el Subprefecto magnificó en el texto la condición de las ruinas y sin lugar a duda cumplió su objetivo, que era llamar la atención del Imperio sobre la importancia de este espacio del territorio que no había sido aprovechado para la colonización ni la producción agrícola, y se encontraba en abandono en cuanto a vías de comunicación. Muy pocos días después de publicada la noticia de los hallazgos de Metlaltoyuca, el 18 de julio de 1865, la Comisión Científica de Pachuca con Ramón Almaraz como líder, y los ingenieros Antonio García Cubas y William “Guillermo” Hay, partió para realizar un reconocimiento del trayecto desde Tulancingo hacia la ciudad costera de Tuxpan, incluyendo el paso por las ruinas descubiertas en Metlaltoyuca.

Asimismo, para realizar el trabajo de reconocimiento del camino, se formaron dos equipos, el primer equipo compuesto por los tres ingenieros, Ramón Almaraz, Antonio García Cubas y Guillermo Hay y el segundo por los estudiantes de arte de la Academia de San Carlos: José María Velasco, Luis Coto, y Rafael Montes de Oca, quien solamente se menciona en el informe de Velasco, tal vez porque oficialmente no había sido incluido. Los dos equipos salieron de la Ciudad de México hacia Metlaltoyuca en diferentes fechas y rutas: el primer equipo de la Comisión Científica de Pachuca se embarcó en el canal de San Lázaro el 18 de julio de 1865.

En planos pertenecientes al Álbum Personal de García Cubas: México y sus cercanías (Fig. 3),14 el Distrito Federal,15 y el Plano de Texcoco se puede apreciar la ubicación la Ciudad de México con referente el lago de Texcoco que nos dan una idea de las distancias y el terreno que se tenía que recorrer en balsa para llegar a Texcoco y su colindancia con Tulancingo.
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Figura 4.
Hacienda de Zapaoyuca. Acuarela atribuida a Miguel R. Hernández, ca. 1880. Col. Particular.



Después de una estancia breve en la casa de Guillermo Hay en Texcoco, el equipo de comisionados Almaraz, García Cubas y Hay continuaron el viaje rumbo a la Hacienda de Zapaoyuca (Fig. 4). En aquel lugar se recolectaba el pulque de otras 30 haciendas aledañas para ser enviado a la Ciudad de México. El ferrocarril llegaba hasta la puerta de la hacienda, a una distancia de 2 km de Otumba y 6 km del acueducto de Zempoala. En este recorrido y hasta que llegaron a Huauchinango, no reportaron contratiempos.

El segundo equipo integrado por los estudiantes partió desde la Ciudad de México a la madrugada siguiente del 19 de julio de 1865. Comenzaron su viaje por tierra hacia Tulancingo y Pachuca. En el trayecto visitaron el Real del Monte, donde se dispusieron a tomar apuntes y conocer todo lo que en el viaje se les presentaría. Un problema recurrente para este equipo fue conseguir caballos o mulas. Ya que cuando los arrieros presentían que no recibirían beneficio alguno, decía que las bestias no estaban a disposición, o las que les facilitaban eran débiles o un tanto inútiles para los caminos. En el trayecto las comunicaciones escritas se transmitían por recomendaciones entre amistades, boticarios, sacerdotes y demás. Los receptores de las cartas les proporcionaban el medio de transporte o guías y los recomendaban con otros conocidos que podían alojarlos o apoyarlos en las poblaciones siguientes.
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Figura 5.
Puente de bejucos. Acuarela. Luis Coto, ca. 1860. Col. Particular.



A partir de Acaxochitlán hasta Huauchinango, los dos equipos pasaron por los mismos parajes, pero en diferentes fechas; cruzaron el río Necaxa sobre un puente colgante muy peculiar, construido con bejucos y amarres, se elevaba por encima de la superficie y estaba soportado por dos enormes árboles, uno en cada orilla. Esta escena fue apuntada por Luis Coto al regresar de Metlaltoyuca y se publicó como litografía en la Memoria del Ministerio de Fomento de 1865; posteriormente hizo una acuarela sobre el mismo tema16 (Fig. 5), y una interpretación reducida fue publicada en el Atlas pintoresco e histórico muchos años después.17 García Cubas detalló el lugar en donde se encontraba el puente, su funcionamiento, el riesgo que implicaba para los usuarios y su experiencia personal al cruzarlo.18 Se trataba de un puente rústico formado con ramas de madera en bruto en forma de escalones separados entre sí que estaban amarrados con bejucos y sostenidos también por una endeble barandilla en la que se afianzaban las personas para pasar. El puente estaba soportado en cada extremo por un árbol muy corpulento. Debido a la altura, longitud y fragilidad el puente oscilaba constantemente al paso de las personas que al mirar hacia el río sentían vértigo.
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Figura 6.
Salto de Necaxa Puebla (detalle). Acuarela atribuida a Miguel R. Hernández, ca. 1880. Col. Particular.
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Figura 7.
Cuesta de san Lorenzo. Tinta sobre papel, s/f. Atribuido a Luis Coto, ca. 1865. Col. Particular.



En el transcurso del viaje, los comisionados tomaban mediciones, anotaban y fotografiaban diversos objetos. Almaraz estimó que la cascada de Huauchinango, que era parte del río Necaxa (Fig. 6), tenía 186 m de altura. Almaraz afirma que Necaxa significa en totonaco “lugar donde hay ruido de agua”.

Los dos equipos de viaje, ingenieros y estudiantes de arte se reunieron el día 24 de julio en Huauchinango, pero a partir de esta población los problemas fueron aún más grandes que el precario alojamiento. El grupo comenzó a sufrir condiciones adversas como la lluvia, la niebla, las cuestas o pendientes de terreno ferruginoso, las lajas que hacían resbalar a los animales y las sartenejas o grietas donde sumían sus patas, tirando la carga provocando una gran cantidad de accidentes de los que ninguno de los expedicionarios se libró.

El 27 de julio, al descender la cuesta de San Lorenzo, García Cubas cayó en un voladero con todo y mula, pasando ésta por encima de él (Fig. 7). Campos asistió a Cubas y lo sostuvo en brazos hasta que recuperó la conciencia. La mula tardó unos minutos en levantarse, pero para esto tuvieron que quitarle la montura.19 García Cubas escribió un relato sobre este evento en El libro de mis recuerdos20 y consideró que no perdió la vida gracias a que su cabeza quedó sumergida en una “sarteneja”, huella en el lodo que deja el ganado.
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Figura 8.
Río San Marcos o Puente de Maroma. Acuarela atribuida a Luis Coto, ca. 1880. Col. Particular.



En otro tramo de la cuesta de San Lorenzo conocido como “Venta de Jalapilla”, a la orilla del río San Marcos, o Cazones,21 García Cubas y Velasco describieron otro peligroso medio para que las personas lo cruzaran. La escena fue apuntada por Luis Coto y publicada en la Memoria del Ministro de Fomento,22 así como una acuarela de Luis Coto (Fig. 8), que fue utilizada en el Atlas pintoresco y en El libro de mis recuerdos. Su funcionamiento fue descrito por García Cubas23 y por José María Velasco24 quienes comentaron el peligro de cruzar el río por un puente de maroma que consistía en una soga extendida a cierta altura que lo cruzaba de un lado al otro. Los extremos de la cuerda estaban sujetados a un árbol que pasaba por una polea muy gastada que giraba y sostenía una soga que colgaba, en la que se sentaba una persona o se amarraban objetos para ser transportados a la otra orilla. En época de secas, las bestias lo vadeaban y en época de lluvia pasaban a nado.


[image: A woman is holding a cup in her hand.]


Figura 9.
Modo de llevar agua en apastes. Mesa de Coroneles, litografía en Reporte Mesa de Metlaltoyuca, litografía de Hesiquio Iriarte, ca. 1865 (izquierda). Litografía en The Republic of Mexico, 1876 (centro). Acuarela, atribuida a Félix Parra, ca. 1880 (derecha)



También llamó la atención a García Cubas el atuendo de las mujeres serranas. Años después García Cubas anotó al respecto en su autobiografía:25 que las mujeres serranas y los hombres no eran muy “simpáticos”, sin embargo, llamó su atención su vestimenta y aseo. Las mujeres vestían una enagua estrecha llamada Chuicue y un elegante quexquemetl blanco con flores encarnadas bordadas con hilos de colores, faja y enagua del mismo color. Se peinaban recogiendo su cabello en varios grupos que tejían con cintas de colores que parecían una especie de turbantes. Los hombres y las mujeres no usaban calzado.

La litografía Modo de llevar agua en apastes (Fig. 9) fue realizada tal vez por Coto o Velasco durante el viaje e impresa en la Memoria de 1865.26 Posteriormente, se realizó una acuarela y se publicó una litografía en The Republic of Mexico in 187627 y luego en Atlas pintoresco e histórico de los Estados Unidos Mexicanos.28 García Cubas coleccionó una imagen de Indios huauchinangos y Jarochos de Veracruz.


[image: ]


Figura 10.
Casa del Sr. Jácome. Acuarela. Luis Coto, ca. 1860. Col. Particular.



La Memoria de Ministerio incluye un croquis del camino a Metlaltoyuca29 presentado por Almaraz y García Cubas que ciertamente tiene gran mérito por las condiciones en las que fue realizado. Además, este reporte incluye algunos esbozos de piezas arqueológicas y paisajes dibujados por los estudiantes de artes plásticas Velasco y Coto.

¡Al fin las ruinas!

Al llegar a Metlaltoyuca, los comisionados se hospedaron en la casa del señor Nicolás Jácome el 30 de julio. La figura 10, Casa del Sr. Jácome, es una acuarela realizada por Luis Coto, en la que se observan tres casas construidas posiblemente con bahareque o adobe con techos de palma. Es una escena pintoresca en donde los personajes representan la vida cotidiana, posiblemente son los comisionados que le dan sentido y proporción. Las ruinas se localizaban a media legua de esa casa (2 km aproximadamente).


[image: A sculpture of a man is depicted in a wooden box.]


Figura 11.
Ídolos de piedra arenisca de las ruinas de Metlaltoyuca, en Memoria sobre los terrenos de Metlaltoyuca. Litografía M. Alvarez, ca. 1865. Biblioteca Universidad de Chicago.



Cuando encontraron el primer edificio, El Palacio, se dedicaron a cumplir su misión. Permanecieron en el sitio cinco días, cada uno empeñado en su tarea, que era realmente difícil, porque necesitaron retirar la vegetación que cubría las ruinas y marcar el camino entre los edificios. Guillermo Hay hizo talar los árboles que quitaban la luz al monumento El Meridiano, donde tomó varias fotografías. Fotografió un bajorrelieve en piedra y una figura que representaba una momia o un cadáver envuelto en una especie de sábana (Fig. 11). García Cubas escribió con relación a este monolito que tenía la altura del cuerpo humano y estaba perfectamente labrado en un trozo de basalto. Cubas menciona que al regresar la Comisión lo habían hecho transportar unas veces a hombros de indios, en la montaña









El regreso






Semblanzas














Bibliografía consultada







































































Contenido


	Portada

	Título

	Créditos

	ÍNDICE

	Introducción

	Capítulo 1 – La expedición científica y arqueológica a Metlaltoyuca. Imágenes y nuevos datos

	Capítulo 2 – El Atlas pintoresco e histórico de los Estados Unidos Mexicanos Una reinterpretación de dibujantes, pintores, fotógrafos, impresores y editores

	Capítulo 3 – Panorama de una nación moderna. El Atlas pintoresco de Antonio García Cubas en las exposiciones universales de finales del siglo XIX

	Capítulo 4 – “Mis recuerdos” por Antonio García Cubas

	Capítulo 5 – Cartografía mexicana de García Cubas

	Capítulo 6 – De la litografía al fotograbado en el siglo XIX en México Elementos gráficos para la obra de García Cubas

	Semblanza de las autoras

	Agradecimientos







Page List


	Portada

	1

	2

	3

	4

	5

	6

	7

	8

	9

	10

	11

	12

	13

	14

	15

	16

	17

	18

	19

	20

	21

	22

	23

	24

	25

	26

	27

	28

	29

	30

	31

	32

	33

	34

	35

	36

	37

	38

	39

	40

	41

	42

	43

	44

	45

	46

	47

	48

	49

	50

	51

	52

	53

	54

	55

	56

	57

	58

	59

	60

	61

	62

	63

	64

	65

	66

	67

	68

	69

	70

	71

	72

	73

	74

	75

	76

	77

	78

	79

	80

	81

	82

	83

	84

	85

	86

	87

	88

	89

	90

	91

	92

	93

	94

	95

	96

	97

	98

	99

	100

	101

	102

	103

	104

	105

	106

	107

	108

	109

	110

	111

	112

	113

	114

	115

	116

	117

	118

	119

	120

	121

	122

	123

	124

	125

	126

	127

	128

	129

	130

	131

	132

	133

	134

	135

	136

	137

	138

	139

	140

	141

	142

	143

	144

	145

	146

	147

	148

	149

	150

	151

	152

	153

	154

	155

	156

	157

	158

	159

	160

	161

	162

	163

	164

	165

	166

	167

	168

	169

	170

	171

	172

	173

	174

	175

	176

	177

	178

	179

	180

	181

	182

	183

	184

	185

	186

	187

	188

	189

	190

	191

	192

	193

	194

	195

	196

	197

	198

	199

	200

	201

	202

	203

	204

	205

	206







Landmarks


	Portada

	Título

	Créditos

	ÍNDICE

	MI MÉXICO




OPS/images/p017-1.jpg





OPS/images/p018-1.jpg





OPS/images/escudo-un.png
]
o
1

i





OPS/images/p019-1.jpg
VALLE DE ME}(ICO

e

= /,u:, mer?

Hlamailape
o /{'M&" /

&
B\ vk
:Jﬂ'a[lau £

S At
=P ;m,..,
g3
ey

T

5 Al

e Pt obi
capobi
T-rn).:"-*

ot /'uaul'

L. DE CHALCO

‘I’n 7
i ana ACscol s O
- 7}

Fenmam

Capilal dé, ,1 Repnblica_s
Capilal de }‘
Cahecera de P
/3. Pueblo
//uu'm'u{«‘— -






OPS/images/p010-1.jpg
ANTONIO GARCIA

CUBAS.

1862.






OPS/images/p014-1.jpg





OPS/images/p028-1.jpg





OPS/images/p004-1.jpg
RSO

ENES
JORIQUILEA

Facultad de
Filosofia y Letras





OPS/images/p029-1.jpg





OPS/images/p026-1.jpg





OPS/images/9786076426753.jpg
T ¢ | ¥
. LAURA MAYAGOT
= P :;‘ Litia MARTINEZ S IOR

AURORA YARATZETH AVILES GARCIA

| MEXICO

El'4lbum de Anta O

R

Garcia Cubas






OPS/images/p027-1.jpg





OPS/images/p024-1.jpg





OPS/images/pub.jpg





OPS/images/p025-1.jpg





OPS/images/p022-1.jpg





OPS/images/p023-1.jpg





